
78 SOBRE EL BACHILLER HERNANDO DE ROJAS 

J;obre el iarl1tUrr i1rrt1an~l1 {lr 1Rojan !J otron 

uaroues íoLebuuon {lrl ntismo upl'lLi{lo. (1) 

.. -_.---- ---... - - -

Una de las obras de In literatura castellana, a ('uyo alrededor 
se han suscitado entre los cl'ÍtiC()~ más vivns tliscl'üpancias, ha sido 
la célebre tragicomedia llamada vulgal'lIlcllto LA CELESTINA o 
CALIX'l'O y MELIBEA, protagonistas do la faIllosa nal'raeión. 

Unos y otros han huseado en las lítel'atur'as griega, latina y 
castellana, la paternidad de LA CELES'J'I:'\¡\, cOIlvinionrlo los mús 
eminentes maestros on quo está a la cabeza do nuüstras novelas, 
si no por lo delicado y bello de sn trama, q \le en nsto nadie ha 
superado a Cervantes en el Quijote, sí porque marca el principio 
de la más profunda evo!twión do In comndia espaiwla, 

Nació LA CELF;S'l'lNA al mundo do las letl'as sin detet'minado 
nombre de autor; unos la atl'il>uyof'OIl al poeta oOl'dooós .Juan 
de Mena, y otros al toledano H,oül'igo de Cota, el Viejo. La 
crítica moderna, apoyada en la gnm Ulüol'ülad del maestro Me­
néndez y 1'Ol3YO, inelinúso desde haeo algún tiempo a favor del 
Bachiller HerBando de Hojas, aunque últíll1umento el hispanófilo 
Foulché Delbose lo ha puüsto on tItula, y el erllditísimo Bonilla 
San Martin ha dicho quo /lO os cosa segura, mús aún, que .debe 
negarse, mientr'us algún dnto positivo no lo eOlllpl'lleOe» (2). 

gn las investigaciones que tnllumos l}(lellas sobre los expe­
dientes de limpieza do sungl'o, que s() eOllsel'VHn Ull el nrehivo de 
la Catedr'al Primada, hnllamos el de U. ,JU<l1l Frilllc.iseo Palave­
sin, Canónigo. La viva oposieióll que hicieron al referido Pre­
bendado sus émulos, dió motivo a que los informantes examina­
ran las diversas familias do los Hojas, entr'e ellas In que proeedía 
del Bachillel' Hamnndo, lmsta justificill' plenamento su limpieza 
en toda múeuln, ¡ogl'ando :1st el 81'. Palayesin tomar posesión de 
su Prebenda el afio de lG17, 

(1) Archivo de la Catedral de Toledo. Expedientes de limpieza de sangre; 
números 315, 344, 417, 43'5,436,454 Y otros sus correlativos, 

(2) Nota a la Histo/'Ía de la literatura espwlo[a, de Fitz Maurice-Kelly, 
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~o pretendo deeidir In cuestión sllscitnda acerca del padre de 
L\ CELESTIN.\; s6lo adueil'6 datos eOllet'ctos sobre In persona del 
Bnehillcr HertlHndo de Rojas y SIlS descendientes, aportando. 
tambión testitllonios valiosísimos que Hsoguran ser nuestro Hojas 
el autor de la eólebro tt'agicomedia, AfíndiL'é, ndemfls, otras noti~ 
cias sacadas de los mismos expedientes sobre val'ios Hojas toleda­
nos menos conocidos y aun algunos de ellos totHlmente olvidados.; 

* * * 
De la villa de Cangas de Tineo, en las Astul'ias de Oviedo, 

como antiguamente se deeía, vino a vivir H la Puobla de Montal­
bún, en el siglo XV, Oa1'oi Gonzúlc;" de Hojas. Casado en esta villa 
tuvo un hijo conocido eon el nombre del Baehillel' Hernando de. 
Hojas. En la Iglesia de San Miguel el Alto de la Puebla, reéibiÓ¡ 
a su muerte cristiana sopultura Gat'ei Gonúlez, y n pl'incipios del 
siglo xvn a(m so COtlsol'vaba la lauda de su sepultura, que tenía 
en relieve la imagen dol eahallol'O, entel'l'amiento muy honorificQ. 
y de distinciC>ll. A¡'I'uinnda hú ya ¡ustante tiempo la Iglesia de San 
Miguel, y habiendo sel'vido su solar, hasta lwce unos doce años, 
do eemollterio pi'lblico, !lO os posible hallar hoy ni aun el sitio de 
tal sepultura. 

El Baehillel' Hojas so cas0 en Talavel'a de la Heirta con Leonor 
Alvarez, hija del Doctor Juan Alvarez, médico, naturales ambos 
de Toledo. Allí les nacieron sus hijos, el Licenciado F1'aneisco de 
Hojas, abogado y vecino de Talavera, y Alval'o de Rojas. 

Francisco de Rojas se casó en Toledo con D.a Oatalina Alvarez' 
de Avila, hermana de D. Francisco DiÍvila, Can6nigo de Siguenza, 
naturales los dos hermanos de Toledo, quienes presumían des~ 
cender de los Alvarez, de la rama del Conde de Oro pesa y de don 
Estéban Illán, cabeza de los Alvarez de Toledo; aunque su p¡ldre, 
el Doctor J ual1 Al varez, fuese natural de Tordesillas y su madre 
Inós Dávila, de la Puebla de Montalbá.n, donde ambos se velaron 
y casaron. 

Del Licenciado Francisco de Hojas fueron hijos los Licenciados 
.Juan y Rernando de Hojas, el UllO abogado en Madrid y elotrQ 
en Valladolid; García Ponce de Rojas, solicitador de pleitos en 
Valladolid y n.a Elvira de Hojas, que se casó en Talavera con 
Martín Aceituno. 

García Ponce de Rojas nació en Llarena, siendo allí C01'regi" 
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dor SU padre, y estuvo casado con D.a María de Sa[azar y UlIoa, 
natural de la Puebla de Montalbán, hija de Antonio de Sa[azar, 
nacido en Esquivias, hijodalgo notorio y cabeza de todos los Sala­
zares de aquella villa; y como D. Antonio no tuviese hijo varón 
vino a sucederle su hija D.a María en las preheminencias suyas de 
Esquívias. Salta a la vista su parestesco tan estrecho con D." Ca­
talina de Salazar, mujer de Cervantes. 

Del otro hijo del Bachiller Hcrnando de Rojas, D. Alvaro, 
nació el Padrc Fray García de Rojas, carmelita calzado y procura­
dor general de su provincia, que en Octubre del año 1616, vÍvía 
en su Oonvento de la Corte. ' 

Del Licenciado Hernando de Rojas, nieto del Bachiller y de 
n.a Luisa de Argüello su mujer, con la que se casó en Valladolid, 
fueron hijos Juan de Rojas, secretario del Conde de Lodosa, Fer­
nando de Rojas y otro varón cuyo nombre se desconoce, quien 
pasó a vivir a Italia. Todos fueron naturales de Valladolid. 

El Licenciado Francisco de Rojas, hijo del Bachiller, murió en 
la misma ciudad de Valladolid, siendo sepultado en la Iglesia de 
la Antigua, al pie del altar de Nuestra Señora. 

El Bachiller falleció en Talavera; y a principios del siglo XVII 
aún se veía en su sepultura una lápida que decía: Aqu,í yaze sepul­
tado el honrado Bachiller Hernando de Roy'as. Háse perdido todo 
su rastro, pues hallándose hoy entarimada la Iglesia del Convento 
de la Madt'e de Dios de Talavera, no es posible investigación 
alguna; y aunque hemos procurado hacer averiguaciones, sólo 
hemos sacado en claro que había una lápida de mármol con una 
leyenda alrededor, la que se quitó al tiempo de entarimarse la 
Iglesia, sin que se sepa dónde ha ido a parar. Además, las parti­
das de defunción de las parroquias de 'l'alavera, no avanzan más 
allá del 1523 en la del Salvador, del 1548 en la de Santiago y 
del 1594 en la de Santa Leocadia. 

eSe puede deducir de las informaciones testificales del expe­
diente de D. ,Juan Francisco Palavesín, que el Bachiller Her­
nando de Rojas fué el autor de LA OELESTINA~ Así lo declaran 
Martín de A vila, familiar del Santo Oficio de la Inquisici6n de la 
Puebla de Montalbán, en la misma Puebla el 13 de Octubre 
de 1616; D. Antonio de Meneses y Padilla, vecino y natural de 
Talavera de la Reina y familiar del Santo Oficio en ella, y don. 
Alonso Fernández Aceituno, el 14 del mismo mes y año; Fray Gar­
el:1 de Rojas, nieto del Bachiller, en su Convento de Madrid, el 18 
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elel referido meR; un biznieto del Bachiller, el I .. icenciado Hernan­
do dc Rojas, on Valladolid, el 2G de Octubre de 161G y varios más. 
Cuando se nombra al autor de la famosa tragedia, y son muchísi­
lllas las vecos, so lo llama (,el Bachiller l-Iernando de Rojas, que 
compuso a Celestina la Vieja», sin que ni en las preguntas ni en 
las respuestas jamás se ponga en duda, refiriéndose siempre los 
testigos a lo q no tienen oído a sus padres y es público y notorio 
en sus lugal'cs. 

, 

En una odiciún económica y muy reciente de LA CELESTINA, 
se da como cierto qne el Bachiller fué de raza judía. Suponemos 
que no se hará más qne repetir lo que a algún sabio se le haya 
OCIIlTido en su deseo de decir algo raro. A buen seguro que si el 
Bachiller viviel'a hubiese respondido al atrevido inventor, recha­
zando ofensa tan grande para un cristiano viejo: como él lo era. 
Las letras patrias contarían con otra obra suya, que sin duda 
hnbría de superar a la tan celebrada tragedia. Aparte he aquí las 
pruebas de la falsedad de tal afirmación. El ~icf1nciado Hernando 
de Hojas, nieto del Bachiller, tenía hacienda en el lugar de Cres­
pos, jurisdicción de Escalona, en tierra de Toledo. Sin que se sepa 
por qu(), el mio de 1589 01 Consejo del lugar borró del padrón de 
nobles hijosdalgo al dicho Remando de Hojas, y por tanto, le 
ineluyú en el de pecheros. Quejóse D. Rernando del agravio ante 
los Alcaldes de hijosdalgo de la Real Chancillería de Valladolid 
y probada on forma su hidalguía, a pedimento suyo, los Alcaldes 
expidieron con fecha 28 de Septiembre del mismo, una Real Pro­
visión refrendada de Martín de Ibarra, Secretario de los hijosdal­
go, mandando al Consejo de Crespos que incluyeran en el padrón 
de nobles hijosdalgo al Licenciado Rojas. El 31 de Octubre se 
notificó al Concejo la provisión y respondió que la obedecería; 
pero que habían de consultarla con letrados. El 25 de Noviembre, 
reunido el Concejo, todos unánimes y conformes, dijeron que 
obedecían la Real Provisión; que el descuido se debía únicamente 
a la impericia de los oficiales encargados, que eran mozos y 
nuevos en el oficio, y que mandaban se pusiese al Licenciado 
Rojas en el padrón del año pasado de 1588 y en el que estaban 
de 89, considerando que era pública y notoria su hidalguía por 
informes que tenían de Talavera y de Escalona, donde los ante­
pasados del Licenciado Rojas habían vivido. De todo ello dió fe y 
testimonio, a pedimento de parte, el escribano del lugar de Ores­
pos, Cebrián Pulido. 
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La Heal Chancillería de Valladolid y otros tribunales siempre 
consideraron a estos Hojas como nobles híjosdalgo, y ell IH'lloba 
de ello García Ponce de Hojas, nieto del Bachiller" solicitndor' do 
pleitos en Valladolid y Agente de la villa de Talavut'il, siempre 
tuvo asiento en los estrados }leales como noble hijodalgo, en 
virtud del acuerdo general refrendado ele .Tuan de Santístobnn, 
Secretario del dicho acuerdo. 

'El primero de Agosto de 1571, a petición de los tres nietos del 
Bachiller, Rernando, J llall y Garci Ponce, se recibió una informa­
ci6n testifical de nobleza e hidalguía de los tres hermanos unte el 
Alcalde mayor de Talavera, el Doctor Portes,quicn closempefiaba 
el ofieio por el Jlustre sefior D. Pedro Laso de Haro, Corregidor 
y.Justicia mayor en dicha ciudad, nombl'ado por el Licenciado 
Busto de Villegas, Gobernador en lo espiritual y temporal del 
Arzobispado de Toledo, durante la prisi6n del Arzobispo Ca­
rranza. Bien sabido es que Talavera pertenecía a la mitl'a de Tole­
do desde los tiempos de Enrique n. 

Estas son las noticias que hemos podido adquirir sobre el 
célebre Bachiller. Aunque no son muchas, tienen, sin embargo, en 
mi humilde juicio, tal importancia para fijar la personalidad de 
D. Hernando de Rojas y su obl'a, que habrán de inclinar el ánimo 
de muchos, que aún le tienen suspenso, en favor de la verdad qne 
sostiene que no es el autor de LA CELgSTINA otro sino el Bachi­
ller Hernando de Rojas. 

* * * 
Veamos ahora otros Rojas toledanos insignes varones ele muy 

clara memoria. 
Gra ves IllUrmlll'[lciones se levantaron en Toledo contra ellos a 

fines del siglo XVI. Dividíase por aquel entonces la ciudad en dos 
bandos: el do los Sil \'as y el do los Ayalas. Era ca beza del segundo 
el Conde do Fucllsalida y seguianle, además de los caballeros 
parientes de la casa, los del trato de la seda y cuantos se precia­
ban do ser cristianos viejos. Dirigía el bando de los Silvas el 
Conde de Cifuentes, apoyándole los Silvas toledanos con sus 
parientes, y los boneteros y oficiales de carpintería. Soguían los 
Rojas el partido de los Ayalas, y queriendo uno de ellos que los 
escribanos lo admitiesen a su gremio, ha1l6 muchas dificultades 
nacidas de la enemiga de los del partido del Conde de Cifuentes l 

, , 
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<¡Ilionos c!('oían qlW lns I~o.ias OI'Hn confesos; mas pronto se desva­
ll(wiú aquella faba impllt:wiúIl, 

Vino a sllsciüll' de 1l1W\'O esta falsedad un alboroto, a que dió 
ol'igen lo qw' "hol';1 !lid" Cúlebro ruó n tinos del siglo XVI don 
Alonso do l{ojns, ('nnónigo de Tolodo, Arcediano de Sogovia y 
Capollúl1 llWyUl' de la Heal de Reyos Católicos de Granada, De 
espíl'itu llluy cal'itativo fundó una obra pía para casal' doncellas, 
quo [Wl'Sl'\'()l':l Iwsta la desg¡'neiada desamortización. Era muy dis­
Cl'eto cnl>;tllm'o y lllll)' hion quiste) del Emporador Carlos V, según 
Jo 11 o 1\10 S (1':' t~IJ ['opetidas ocasionos, En modio de tantas virtudes 
tüllín 1) .. \1011:';0 el dufc'C'¡o de ser algo suelto do lengua al hablar 
de lillajü":, gl':l\'U 1'altH pHI'a aquellos .Y aUll para estos tiempos, y 
olio diú lI1Oti\'o:l <¡Ut' 1ll1H'hos le miraran con ojeriza. Ocurri6sele 
H D. Alollso [lOIW\' ddante de las casas de su morada en la plazue­
la d(~ San Bal'tolomL', elltolleos llamada del Arcediano, junto a lo 
que es hoy el Convento de la ¡leina, una columna, y en su remate 
un león, quo tellía nbl'l1zndo el escudo do los Hojas, que son oinco 
estrellas azules sobl'u ünmpo ele oro. Ver aquéllo los Silvas que, 
cumo es sabido, llU\'ll11 Pll 01 eseudo un león, y creerse burlados 
pOI' el At'('\~diHIIO, rll{) todo UIlO, Intentaron de mil maneras desba­
¡'ah\!' lo Il('('h() y \'OIlll'Il/'H['OIl pOI' ünsuciado de noche. Quitúronle 
Illego y lo (W[¡:lI'OIl al j>0/,O de San Salvador; pero repuesto el 
osüudo ()n Sil lug;ll>, aeaba¡'otl los émulos de ]j, Alonso y sus par­
tidw'ios, pOI' ;l!Tobatat'1 L) OH pleno día y colgando al león un sam­
benito, de los <¡ne so usaba¡) con los penitenciados del Santo 
Oficio, en eonfusa griterín, lo llevaron a Zocodover y allí, levan­
tando un tablado eon ullas mosas do los vendedores de frutas, 
haciendo _ burlescamente UIlO do los alborotadores el oticio de 
Inquisidor, peonunció sentencia diciendo que el león y su escudo 
fueran quemados COIl leüa do romero, 

~iás inteneÍón q no lo que a primera vista parece tenía esto 
del 'romero, porque los murmuradores decían que este D. Alonso 
era biznioto de Diego Homero .Y de Aldonza Núñez su mujer, a 
la enal, sngún deeínn, habla condenado el Santo Ofic~o por judai­
zante. Quejúrotlso al Emperador de este hecho D. Alonso y sus 
parientes, y Carlos V envió para que castigara el atrevimiento al 
Alcalde Hodrigo Honquillo. 

Hizo proeeso de todo y lo llevó al Emperador, y el resultado 
fuó que D. C;Ir!OS hizo merced de hábito a dos sobrinos del Al'" 
cediano: el de Santiago a D, Francisco de Rojas, y el. de Cala-
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trava a Perafán de Ribera. Andando el tiempo, Í':-:te fu(' Comen­
dador de las casas de la Ol'den de Cal:ltraYH ell T(llt'do. 

Con estas públicas demostraciones y el ngasajo qu\' ndemás 
hizo el Emperador a U. Alonso, qned:uoll los (mulos bipll humi­
llados y confusos; pero continuando en Sil mnligno cll1jJ('flo, con 
habladurías comenzaron a publiear que D. Alonso cra confeso, 
pues su bisabuela, a la que por mofa apellidaban la romera, por 
disposición del Santo Ofieio había sido saeada desp"ós de muerta 
de la capilla mayor del Monasterio de Monte Si()ll de la Orden 

.. de San Bernardo, extramUL'OS do Toledo, relajalldo sus huesos 
al brazo secular. 

Vino a dar color de ver{lad a todo llsto el que un caballero 
toledano, apellidado Rojas, pidi(¡ por mujer a D." Aldonza de 
Ayala, sobrina del Arcediano D. Alonso y hermana de Francisco 
y Perafán. No vino el Arcediano en ello, .Y aquel caballero, que 
también se llamaba D. Alonso de Hojas, de gran influencia en 
'roledo, que además tenía en el Cabildo Primado un hermano 
llamado D. Rodrigo de A valos y era su sobrino el Selior de Mora, 
familia ilustrísima, que después tuvo el Condado de la misma 
villa, aquel caballero empezó a murmurar lo mismo de Jos otros 
Rojas y a sumarse a los émulos del Arcedinno. Con ósto uo gana­
ba gran cosa la reputaeión del galán, vues si creía a D." Aldollza 
de Ayala del linaje de confesos, hizo mal en pedirla por lIlujer. 

Nada menos cierto que estas murmuraciones hijas de la pa­
sión, que intentó, sin lograrlo, empaliar la clara memoria de los 
Hojas toledanos. Diego Homero fuó un cnballcro tan principal y 
ocupó tan altos cargos, que Enrique IV le hizo Sil Contador ma­
yor, tuvo el Señorío do Valdenebros y vivió en Toledo con suma 
ostentaciún en las casas que mandó labrar para sí el Condestable 
D. Huy L(¡pez cleA vaJos, donde, a principios dol siglo XVII mo" 
raba el Oonde de Torl'ojón. Fué, además, Alcalde mayor de esta 
oiudad, 01 más alto cargo, y en los documentos de su tiempo se 
lo llamaba el noble y honrado caballero. Estn vo casado con Al­
donza Núñez, hermana de D. Luis Nliñez, Dignidad de Arcediano 
de Madrid en el Coro de la Catedral Primada y, además, Can6-
nigo. l~sta D.a Aldonza tuvo dos hermanas: Constanza, casada con 
el Doctor Villalpando de Luz6n, del Consejo de Enrique IV, y 
Catalina, mujer de Alonso Alvarez de Toledo, Contador mayor 
de D. Juan TI. Este D. Alonso fué tan rico como generoso, y ade­
má~ de fundar dos mayorazgos, dotó la capilla mayor del Monas" 
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l('rio de San Bprll:ll'do, (,PI'cano a esta ciudad. Diego Romero y 
~ll lllujer Aldollzn :\ílllf'Z eseogieroIl dicha capilla para enterra­
miento: y HlHlnndo 10:-; ti('mpo~, el auo 1482, la Inquisición man­
dó exhumm' los !luesos de la madre de Alonso Alvarez de 'role­
do, llamada :\[ayot' ¡\Ivnroz, que estaba enterrada en la dicha 
capilla, y los relaje) al brHzo seglar, porque se probó que había 
sido judaizante. Hó aquí la vOl'dad de toda aquella máquina, que 
tan albot'Otadn trajo a esta eiudad. 

Confit'm(¡se esta claridad del linaje de los Hojas toledanos 
con mil pl'll()bn~ en todos tiempos. Hijo de Diego Homero y Al- • 
dOllza :'\Í1ih'z fll(, Fray .Juan Romero, monje Jerónimo, cuando 
toda vía un He¡ \tolla Ol'den se hacía expediento de limpieza de 
¡oanpye ¡)(It'a tomar el h:'tbito. Nieto suyo fuó Iñigo de AyaIa, hijo 
de D." MoneÍ<l Homero y de fl1igo de AyaIa y Avalos, del hábito 
de San .Juan y Bailio de Bóveda, y del Consejo de Estado de la 
Reina D." .Juana. Biznietos suyos fueron Diego de AyaIa y Alonso 
de Avalos, hijos de Diego López de Avalas y de D. a Leonor Ca­
rrillo y nietos de D." ;\lenda Homero e ruigo de Ayala, todos 
ellos del húhito de San .J uan, Del hábito de Santiago fué don 
Mal'tín de Ayaln, eomondadol' elo Puerto M:arín, hijo de Martín 
de Hojas, Sol1ol' do Lot'anqlle, y de n. a Mayor de Ayala; nieto de 
F'raneiseo de H.ojns y de D.a Francisca Acuña; biznieto de Martín 
\'úzquez do Hojas y ele D." Leonor de Ayala, y tercer nieto de 
D." Menda Homero y Alelonza Núñez. 

F'ranüisco ele Roja~, sobrino del Arcediano D. Alonso, y su 
het'lnano Pomfún de Ribera, q ne recibiel'on merced de hábito 
del Emperador, eran hijos de D. Francisco de Rojas, hermano 
de n. Alonso y de D.n .Juana de Ribera; nietos de D. Juan de 
Rojas y de D.n Aldonza de Ayala, y biznietos de D,a Mencia Ro­
mero. Biznietos de Diego Homero y su .mujer Aldonza Núñez, 
fueron D. Martín de Ayala, hijo de Martín Vázquez de Rojas y 
D.a Leotlol' de Ayala; Itligo ele Ayala, ele la Orden de Calatrava, 
Comendador de Carl'Íotlcillo y de Oalatrava la Vieja, y Rodrigo 
Dávalos, de la misma Ol'den, Comendador de las Casas de esta 
ciudad y de Fucnte el Moeal. D. Martín de Ayala tuvo un hijo de 
su mismo nombl'e y apellido, familiar del Santo Oficio en Toledo. 

Terceros nietos de Diego Romel'o fueron Rodrigo de A valos, 
del hábito de Santiago, hijo de D.a María de Avalos, nieto de 
D.a Aldonza de Ayala y biznieto de Mencía Romero, y Fray Gar­
cía Sarmiento, Religioso Jerónimo en el Monasterio de Guada-' 
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lupe, en cuya Orden se observaba el estatuto do limpieza. quion 
murió en noma en las casas del Cardenal do :\lelldoza. 

* * * 

Aunque no de tan elevada alcurnia como los antcrion~:-;, hubo 
en Toledo otros Rojas mu.y dignos de moneÍ(¡n: Tenían UIlH capi­
lla en San Juan de los Hoyes con letrero tan pomposo como éste: 
F~STA CAPILLA 1~8 DE LOS NOBLES Y nr.rOSD.\L<W nE LDlI'L\ sA~Wlm 

RomuGo SE¡UlANO y FHA~CISCO IJl~ HO.IAS m.lo;,; DE BEH~AIWJNO 

SEHHANO y Dg IHABI~L DE HO.JAS SU l\I\J<am y .",m'l'OS nE ['AHTE m; 

8U PADRE DE .JUAN SlmRANO y DE SANel!.\ P.\ LO:'l\l<:OUE su MI'GIm 

y DE l'AH'rg J)l~ su MADlm DE .JUAN DE HO.fAS l';}' m; CAVIA y In; 

MAntA SUÁH8Z DE TOLlmo su Mu()[m.FALLIWJÓ EL IHCIIO HODIUUO 

SERRANO A~O 1m 1540. 
Fuó 01 miemLH'o más iluRtre de estos Serranos Rafas, llama­

dos los de da limpia sangro», D. DIego Sel'l'flllO, primeramente 
Hacionero on la Iglesia de Toledo y después Can(¡nigo y Abad de 
Santa Cloloma en la do Sigi'tem;a, Protonotario Apostólico y Se­
el'otario de Letl'HS Apostólicas en HOllw. Fundó en el Claustro de 
la dieha Iglesia de SigüenzH una capilla con el título de la Inma­
culada Concepción; la enriqlleci6 con joyas y omumentos, dejan­
do por patl'ono al Cabildo de diellll Iglesia; la llenó /le insignes 
reliquias, entre ellas, la última letra del letrero, que pusieron a 
NuostI·o Softor ,JesucriRto en la Cl'IlZ; fundú cnatro capellanías, 
dotando a onda nna con eineuonta fanegas de trigo, otras tantas de 
cebada y sois mil marHvedíes, y dejó una plaza de sacristún con 
eUHrenta y cineo fanegas do trigo e igual número de cebada, ocho 
dotes de llueve milmaraveclícs pnra ocho tloneellas ()nda año, 
vestidos para ocho PObl'OS hOnl'Hdos con tres reales de limosna 
tambi6n cada afio y otras memorias muy piadosas. 

La ml1uifieenciél de esto Abad qued6 consignada en una gran 
piedra blanca con escudo de armas en campo dorado y en él una 
(ll'IIZ azul, su hechura como la antigua de Montosa y sobro ella 
cinco COl'Ollas también on forma de cruz y encima un capelo ne­
gro y dorado con un letrero que decía haber Illuerto el Protono­
tario fundador de la capilla 0114 de Marzo de 1522. En medio de 
la capilla puso su se~Julcro (le mármol D. Diego Serrano con 
escudo de armas y una inscripción latina muy sobria, que se 

, , 
?: 
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l i m i fa ba a hnecl' eOllstnl' SPI' aq II ella la sepultura del Protonotario 
~' la feella do S1I fnlIeeillliento. 

El 1l0mbl'O del ~\bad D. Diego Serl'<lnO os tú unido a la cons­
tl'neeión del elaustl'o de la Catedral de Sigiíenzn, bellísima obra 
del nete ojiva!. qlw so hizo siendo Ohl'ül'O de dicha Iglesia nuestro 
D. Diego. s0gún dico una imwl'ipciCll1 lntina del dicho claustro: 
«}woelll':lJltp n. Sel'I'HI\O ¡\bbato Sanüt:e Colllmbm, eiusdem gccle­
sim 0p('l',ll'io": Ml;Hliondo que so ter'minó en Noviembl'o de 1507, 
cuando {,I'a Obispo de Sigi'tellza el Cnl'denal n. Bernal'dino de 
Carvajal, cllyo snpulel'o visitamos en la Iglesia de Santa Croce in 
,Tet'IIS;t!('Ill, de HOllUl, juntamente eon los de los Cardenales espa­
fioh~s O,uifíonc:-; y llllcstl'O LO!'onzana, que están en el mismo 
t0l11plo. 

D. Diego Serrano tuvo un sobl'ino llamado D. Fernando de 
l{ojn¡,;, quü sucedió a su tío (\n la Canonjía y Dignidad, quizá por 
resigna. Fallecido, sopnltúl'onle on la misma capilla de la Concep­
ción, al pie de su tío, bajo una losa do pioc!r'a blanca con su escu­
do de armas en medio do ella, el do dnelo estl'ellas bajo el capelo. 
l .. a losa tenía 1I1ln I{'yolldn diciendo eÍ>mo n.Fel'nando falleció el 
pl'íme¡'o de ;'\oviembl'o de tfi;lO. Este D. FOl'nnndo, al marchar a 
residi!' Sil pf'(~ilenda de Rigi'lenzlI, llOVÍ> consigo a un hermano suyo 
llamado Onspm de I{OjHs, qlle filé en aquella ciudad Alcalde del 
estado de Ilijos(lnlgo, y easado nUí tuvo un hijo llamado Bautista 
de I{ojas quien, al ptlr'eC01', mUl'ió en Italia. 

Otl'O hermano de este D. Fernando, llamado Francisco de 
Hojas, aveeindúse en Olías y tuvo por hijos a Diego Sorrano y 
Magdalona de Hojas. 

Estos tres hermanos fueron hijos de D. Juan de Rojas, Secre­
tario y Mayordomo del Conde de Cifuentes, quien fué sepultado 
en la capilla mayor ele la Part'oquin de San Nicolás de esta ciudad. 
D. ,Juan de Rojas fuó hijo de lVIartlll Rlliz de Rojas y de María 
VelázCJuez, hermana de D. Diego Serrano, el Abad de Santa Colo­
ma. Estos Hojas vivieron con ostcntaeión en Toledo y poseían 
heredades en Bllrguillos y Cobisa. 

El Abad D.Fernando pagó tl'ibuto a la flaqueza de la carne, y de 
Francisca de Ayllón, viuda de Bartolomé ele Bonilla, tuvo en esta 
dudad por hijo al Licenciado Martín de Hojas, Abogado. Casóse 
dos veces este Licenciado, la primel'a con D. a Francisca Polo y 
fueron sus hijos Francisco y Juan de Hojas. La segunda vez casóse 
con Ursula Fernández, hermana de Alonso Fernández, Oapellán 
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de Reyes Nuevos, y tuvo por hijos a Martín, Alonso y Francisco 
de Rojas. El primero de estos tres, Martín de Rojas, se casó con 
D.a Luisa del Valle y Páramo, natural dc Yuncos, viuda del doctor 
Jiménez Melgarejo, Regente de la Sumaria del Heino de Nápoles, 
nacido en Valdemoro. De este matrimonio de Martín de Hojas 
nació, entre otros hijos, D.a Francisca de Rojas, que tuvo en Tole­
do a D. Juan Francisco Palavesín, de Juan Lucas Palavesín, na-

. tural de Génova y de una de las familias más ilustres de aquella 
célebre señoría . 

• Juan de Rojas, hijo del primer matrimonio del Licenciado 
Martín de Hojas, avecindóse en Olías y allí tuvo un hijo llamado 
Francisco de Hojas, al que, siendo muchacho, sucedióle una aven­
tura, que acabó siendo para él muy provechosa. El despierto 
mancebo, comprendiendo que en Olías no podría ver cumplidas 
sus aspiraciones, que eran las de estudio, desgarróse un día de la 
casa paterna y desde su pueblo se fué en penoso y largo camino 
hasta Valladolid, donde según era fama, hallaría dc servir a quien 
le diese lecciones y acomodara en el estudio de aqueUa Universi­
dad. Anduvo vagando el travieso muchacho por las calles de la 
hermosa ciudad castellana y pasó tanta necesidad que decidió 
volverse a la casa paterna. 

Un arriero, que le topó en el camino, car'itativamente hízole 
subir en uno de sus machos de albarda y así caminaba triste el 
galán con la gongaja de lo pasado, deshechas sus ilusiones y con 
el temor del castigo de su padre. Entre Boecillo y Mojados ade­
lantóse a la recua de los machos un caballero, quien, al llamarle 
la atención aquel muchacho, preguntóle a dónde iba y cuál era su 
nombre. Respondióle que al Heino de Toledo, y le refirió su triste 
historia y cómo se llamaba Francisco de Rojas. El caballero, que 
vivía en Valladolid, era García Ponce de Hojas, nieto del Bachiller 
Hernando de Hojas, y compadecido del mancebo, que era digno 
de mejor suerte, y aun por respeto a su apellido, hizo bajar de la· 
mula de silla a uno de sus criados, acomodando en ella al mance­
bo, y el criado subió en el macho de arriero. 

Venía a Madrid el caballero con propósito además de acer­
carse por devoción a Nuestra Señora de la Oaridad, de Illescas, y 
tomando bajo su amparo al muchacho llevóle hasta Illescas, y 
llamando allí a una hermana del mancebillo, llamada D.a FrHn­
cisca de Hojas, casada con Benito de San Martín, hidaigo de 
dicha villa, la encargó que reconciliase al hermano con su padre, 

. , 
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puc:-:; él daría In nwlta n Valladolid pasados quince o veinte días 
~'qu('l'ín lIevúl'~cle,Todo sucedí\¡ prósperamente y aquel estudian­
tillo, sil'viondo de pnjo al ciloallel'o, llegóse a graduar de Bachiller 
en la Univcl'sic\:\d de Valladolid, tOll1ando después el de Doctor 
en ü:'\ta einclH(l de Toledo, donde vivió y murió. 

* * * 

Unas palabras no más acel'ca de los Hojas de la Casa de Mora .. 
y de la de Layos. En el siglo XV vino a vivir a esta ciudad, desde 
In de Oúceres, D. Alonso do Eseobar, de una de las familias más 
principales de aquella üiudad extl'emeila, cuyos progenitores, 
según decían, en tiempo de Alfonso IX de León, que ganó defini­
tivamente a Cáceros, habían bajado a la conquista desde las mOll­
tafias de GnipÍlzeoa. Este D. Alonso de Escobar tuvo un hermano 
llamado D. Juan de Hojas, y otro D. Francisco de Hojas, Embaja­
dor cerca de lA Santa Sede en tiempo de los Reyes Oatólicos y 
fundador de la capilla de la Epifanía -en la parroquia de San 
Andrés de Toledo. Estos dos últimos habían dejado el apellido· 
paterno tomando el de la madre, D. a Mar'ina de Rojas. 

Sobradamente es conocida la historia de estos Hojas, que no 
eran toledanos, pel'O que dim'oll días de mucha gloria a nuestra 
ciudad. Sólo citaré a dos Prebendados de la Santa Iglesia Prima­
da, que pertenecieron a esta oasa y son desconocidos, o mejor 
aún, olvidados. gs el primero D. Pedro de Ayala, Dignidad de. 
Vicario elel ooro mayor, en 1562, hijo de Francisco Rojas de 
Hibera y de D.a María de A valos y nieto por línea paterna de don 
Alonso de Escobar, progenitor de los Hojas de esta Oasa toleda­
na, v de su mujer D. a Oostanza de Hibera; y por línea materna de 
D. Hodrigo de Avalos y do n. a Luisa Carrillo de Guzmán. 

D. Alonso de Escobar fuó cflbal1ero del Moito de Santiago y 
Comenc\ador en clieha Orden; D. Hodrigo de A valos también tuvo 
el mismo húbito y fuó Comendador de Montealegre y Oorregidor 
de las Asturias, y hermano de D. Diego López de Avalos, Oomen­
dador de· Mora y de D. Pedro de Ayala, Obispo de Canarias, tan 
conocido en la historia de Toledo, cuando gobernó a principios 
del siglo XVI el Arzobispado cn nombre del Cardenal Cisneros. 
Su mujer, D. a Luisa Carrillo dc Guzmán, fué hija de D, Rodrigo 
Niflo, El Rico, y de D.a Inós 00e110. Todas estas familias eran·de 
lo más linajudo de nuestra ciudad. 
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El segundo Prebendado es D. Pedro Nino de Ayala, Dignidad 
de Vicario de coro en 1616, natural de Toledo e hijo de (l. Frall­
cisco de Rojas, pt'Ímer Conde de ~Iorn, y de D." FI'íllH'i"<'H do 
Portocarret'oj nieto por línea paterna de D. Fl'anei~eo de Hoja", 
señor de las villas de Mora y Layos y Mayordomo do D." ,Jnana la 
Princesa de Portugal, y de su mujcl' 1)," Mat'Ína de Gue\'al'll, hija 
de n, Juan Pacheco, seI10r de la Puebla de l\Jontnlbún y de su 
mujer n.a Leonor Chacón, y hermana (lel Mal'quós de los Vólez y 
de D. Alonso Téllez Girón, Conde de Montalbán; nieto por línoa 
materna de D. Lope de Ouzmún, primer Conde de Villavel'de y 
de n.a Francisca de Guevara. 

Este D. Pedro NUlo fu6 además Capellán mayor de la de la 
Epifanía, plltrollato de su hel'mano el segundo Conde de Mor:!. 
El hermano de SIL padrü, D .• Juan Pucheco de Rojas, así como 
también el segllndo Conde do l\{ora, fueron caballeros del húbito 
de Calatravn. D. Pedro do Ayalv, Viendo y Callónigo de Toledo y 
Capellán mayor de la Epifanía, D. Antonio de Rojas, caballoro dol 
hábito de Santiago y D, Hodl'igo Davalos, Canónigo y Capellán 
mayor de la de Hoyes Nuevos, el'an herma !lOS de D. 1"I'Il11eiseo Ile 
Rojas, último señor dE.l Mora y Layos, D. Rodrigo tomó el apellido 
de su abuela paterna D.n Muría Davalos. De la nobleza de los 
demás progonitores de este D. Pedro no dit'll sino que era de la 
lhás alta y bien qnista do Toledo, qne es eomo deeil\ de todo el 
I~eíno. '('an sGlo harll nutar qne n. Juan Niflo do Guovar'a, Conde 
de AI1over, y D, FerlHI'H!o Nillo de 0110"111',1, Cm'donal Al'zobispo 
de Sevilla, Ol'an hornulIlos de D.a I<'l'ancisl'u, abuela matorna de 
D. Pedro. 

Otros I{oja~ han illlstt'ado esta dudad, ya do la Casa de Denia, 
ya de la de Poza. Entl'ü los pl'imcl'os ostú D. F'ranciseo Pél'oZ de 
Cfuzmán, El UttPy¡,r), C.Ill,')nigo en {(ifi!, hijo dol DlIquo de :vredina 
Sidonla y nieto pOI' lírwlI [)atel'llH de D." .Jwlll<l de Hojm; y S~l/]d()­
vHI, hijH del j)lIqll(~ do Lor'nw. FI\(I tmnhiún niob) de esta soflorll, 
por'linen patel'nH, D. Antonio l''lnrll'iquo de Ouzmún, C;anónigo en 
1651, hijo do 1). MolehOt' de (}uzmún y de Da L.uisn .Josefa de 
ZÚfligo, Mill'quc,;es de Villamanl'ique; D. Bümat'do de Hojas y 
Sandova!, sobl'ino dol Al'zolJispo Sandovn! y Hojas, ViCHriO de 
coro eH W05, uatut'ul de Casal'l'ubios del Monte y nieto por líne~l 
materna de D. Ferllnnclo de Rojas y de D." María Chacón. Don 
I<'ral1cisco de Moseuso y Mendoza, Canónigo en {H:{2, hijo de don 
Gaspnr do Moseow y Oso!'io y de n." Ant.onia Hurtado de Men-
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!lOZil, Mat'(lllOSCS do Almnzún y nieto por línea patOl'nH de D. Lope 
110 :\loseoso y Osudo y de D." Leonor de ¡{o.in:,; y Sandoval. 

Do la Casa de I'ozn, adnlluís del eélebl'o Al'zo!)ispo D. Sancho 
de Ilojas, tan eOlloeido en los fastos toledanos, estú en 1631, Don 
Sancho do l{ojHs y BC)I'jn, Canónigo y caballero del hábito de 
Alcúntarll, que HUllqllO naeido en Valencia, como su padre don 
Pedl'o de Hojas, era ol'iginnl'io de Monzón, en tierra de Palencia, 
donde había nneido su padeo 1). .T1HI1I de Rojas, hijo del Marqués 
de Poza. 

N UrtÍllu be iEatellugu. 
N lIIurrarhl. 

múaira y mÚnlrU5 tolrbaun.a. 
--------

Apéndice L 

1ltummento.!i tontabll.!i lle lus Ubros lle actas tapitulartl1 llt 
WoltllO para 1m tl1tulnu .aabre la tlltuurta ilel rnmpnl1itnr_ 

(!¡ri.atóbal tlllralrll ett la (!l.uttllral 'rintalla. 

Hemos de advertir como preliminar que un Cristóbal Morales 
disfrutaba la Hación quinta sita en el Coro de Arzobispo, por 
vacante dc Cristóbal de Cuéllar, su último poseedor, en el afio 
1500, Decimos ésto, porque el tal Cristóbal Morales, de la Ración 
quinta, figura en la relación antes de I{odrigo de Vivar, que la 
poseía en 7 de Octubre de 1513, y después dé! citado Cuéllar, Rin 
que se consignen las fechas de término a quo y ad quem en ,el 
disfrute de la Uación. Ahora bien; el Cristóbal Morales, de' la 
Hación quinta, tse1'á el famoso compositor? Desde luego salta a 
la vista que hay muchos ailos de por medio entre 1545, en que 
Morales figura (Jomo Maestro de Capilla, y 1500, en que aparece 
como disfrutando la Bación susodicha por vacante de Cuéllar,a 
no ser que le supongamos un niño casi, presunción no" muy 


